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Resumen:

El presente artículo muestra el análisis deductivo realizado por los autores sobre el movimiento humano, el mismo es realizado sobre la base de estudios psicológicos y psicofisiológicos  que permiten analizar al movimiento humano como una función psíquica superior.
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The human movement a Superior psychos    function

Astract:

This paper shows the deductive analysis done by the authors about the human movement, it is done taking into consideration psychological and morphological studies that allow analyzing the human movement as a superior psychos function.

Introducción.

El movimiento constituye parte importante de la conducta humana manifestándose en la actividad de sus relaciones sociales. El ser humano nace con un potencial de movimientos que sólo en condiciones sociales podrá desarrollar consecuentemente, para que esto ocurra necesitará de un proceso progresivo de estimulación. 

El desarrollo de los movimientos en el hombre debe ser analizado y estudiado como el desarrollo de sus funciones motrices, el movimiento como una función psíquica superior.

Desarrollo.

Las funciones psíquicas superiores constituyen complejos procesos autorregulados, sociales por su origen, mediatizados por su estructura, conscientes y voluntarios por el modo de su funcionamiento.

La representación de los movimientos voluntarios como actos reflejos ocurre bajo la influencia de todo un conjunto de sistemas aferentes, estos sistemas situados en varios niveles del aparato cerebral incluyen el sistema de señales del lenguaje. Las conexiones formadas sobre la base de estas señales están incluidas en los mecanismos que forman el acto motor verdaderamente voluntario, determinan su dirección y controlan su curso. La planificación verbal y la organización del acto motor constituyen una peculiaridad específica propia de los movimientos y acciones voluntarias y de la compleja actividad voluntaria desplegada.

La condición sociohistórica del ser humano condiciona el desarrollo de sus procesos psíquicos. Los reflejos naturales del niño (de succión, asir, atrapar y otros) se reorganizan radicalmente por la acción del trato con objetos. Se conforman nuevos esquemas motores, los movimientos se van sometiendo a las propiedades y características objetivas de ellos, lo mismo se debe decir de la percepción humana que se forma bajo el influjo directo del mundo objetivo de las cosas. Los complejos sistemas de enlace que reflejan el mundo de las cosas, requieren el trabajo conjunto de muchos receptores y presupone la formación de nuevos sistemas funcionales.

Las funciones psíquicas son sistemas funcionales organizados complejamente, sociales por su procedencia, cuya localización presupone su amplia distribución dinámica por toda la corteza cerebral. Por ello se puede suponer que la base material de los procesos mentales superiores es todo el cerebro en conjunto, el cerebro como sistema altamente diferenciado, cuyas partes garantizan los diversos aspectos del todo únicos. Aquellos sistemas funcionales complejos de las zonas corticales que actúan conjuntatemente y que constituyen su substrato material no aparecen en forma terminada al nacer el niño, y no maduran independientemente, sino que se forman con el proceso de comunicación y de la actividad objetiva, adquiriendo gradualmente el carácter de las complejas  relaciones intercentrales que Leontiev, A. N. (1959) propone designar como órganos funcionales cerebrales.

Varias investigaciones en la rama de la psicología infantil (Zaparózhest, 1960; Galperin, 1957, 1959; Elkonin, 1960, y otros) establecieron que en las etapas tempranas del desarrollo, esta conexión de los procesos psíquicos superiores con su base sensoriomotriz se manifiesta con especial precisión, pero durante su desarrollo posterior dichos componentes se condensan de forma gradual, aunque continúan formando parte de dichos procesos.

Las funciones psíquicas superiores sólo pueden existir gracias a la interacción de estructuras cerebrales altamente diferenciadas, cada una de las cuales hacen un aporte específico propio al todo dinámico y participa en el funcionamiento del sistema, cumpliendo funciones propias.

Vigostky, L. S. () y luego Leontiev, A. N. () mostraron que en las etapas tempranas del desarrollo de las funciones psíquicas superiores, dependen de la utilización de signos de apoyo externos y transcurren como serie de operaciones desplegadas, solo más tarde se repliegan  paulatinamente y todo el proceso se transforma en acción reducida basada en la palabra externa y más tarde en la interna. Estas ideas luego retomadas por Piaget (1945, 1957) y Galperin (1937, 1959), señalan que en las etapas sucesivas de su desarrollo las funciones psíquicas superiores no conservan su estructura única, pero realizan una misma tarea mediante distintos sistemas de conexiones que se sustituyen el uno al otro.

La variación estructural de las funciones psíquicas superiores en las distintas etapas del desarrollo ontogenético, significa que su organización cortical no permanece invariable, y que las distintas etapas se realizan por constelaciones de zonas corticales diferentes.

Al realizar el estudio de la ontogénesis del movimiento, queda delimitado, que éste se expresa a través del desarrollo de su base motriz individual sobre la base de las experiencias motrices precedentes, es decir en la interacción y comunicación del niño con los otros, permite plantear que la cultura motriz es producto de la vida y actividad social del hombre.

Al analizar el ambiente en que se expresa la actividad física, se arriba a la conclusión, que ésta es la encargada de transferir de forma encauzada la historia motriz del hombre, que constituye un medio cultural dentro del patrimonio cultural humano. Entiéndase como una comprensión general del ser humano y de la sociedad que lo construye. 

Séchenov (1861) en su obra “Reflejos del cerebro” formuló la hipótesis según la cual todos los tipos de movimientos, comenzando por los involuntarios, los más elementales, y terminando por los más complejos, los voluntarios, son movimientos determinados u obligados y la diferencia básica de los tipos más complejos solo se debe buscar en el sistema de estímulos que provocan dichos movimientos. Posteriormente en Fisiología de los centros nerviosos (1881) desarrolla esta hipótesis en forma más completa, indicando que en el paso a las formas más complejas de los procesos mentales en el hombre, “el sentimiento se transforma en razón y propósito, y el movimiento en acción”. 

La actividad nerviosa superior constituye  un sistema complejo, móvil e iterativo de reflejos condicionados elaborados en el proceso de la vida del organismo, expresados como estereotipos dinámicos los cuales se forman bajo el influjo de condiciones estables de vida que se suceden en un orden determinado. Como resultado, se crea un sistema equilibrado de reflejos condicionados relacionados entre sí. La estereotipia de los reflejos condicionados sistematiza el trabajo de la corteza cerebral y así lo facilita. Ello contribuye a que se economice el gasto de energía nerviosa y a que resulte más fácil formar nuevos reflejos condicionados sobre la base de un estereotipo dinámico establecido. 

Una enorme cantidad de nuestras acciones y movimientos voluntarios surge de la base de los propósitos, en cuya formación participan factores sociales y el lenguaje, que formula el objetivo de la acción, lo correlaciona con el motivo y traza el esquema fundamental de la solución de aquel problema que el hombre se plantea.

La estructura refleja de los movimientos voluntarios se posibilita a través de la  organización aferente de los movimientos, al respecto Pávlov, I. P. () refería  que los mecanismos eferentes del acto motor sólo son el último eslabón ejecutivo de su organización. De acuerdo con esta, los movimientos voluntarios son el resultado de la actividad integrada de toda la corteza, cuyas distintas partes cumplen la función de análisis y síntesis de los estímulos exterioceptivos y propioceptivos y constituyen mecanismos aferentes del acto motor.

Bernstein, A. N. (1967), en varias de sus investigaciones planteó que los movimientos voluntarios no se pueden controlar en principio solo por los impulsos eferentes. Para que los movimientos complejos (locomotores o de manipulación) puedan ser controlados Bernstein, A. N. considera indispensable la afluencia constante de impulsos aferentes, no sólo de los objetos exteriores que tienen en cuenta para realizar los movimientos, sino, ante todo del propio aparato de apoyo y locomotor; todo cambio de posición de este aparato altera las condiciones del movimiento. Precisamente por esto, los factores decisivos en la construcción del movimiento no son tanto los impulsos efectores (que tienen más bien carácter puramente ejecutivo), como el sistema complejo de impulsos aferentes que precisan la composición del acto motor y aseguran una amplia corrección de éstos.

En las condiciones que determinan la construcción del acto motor voluntario, están incluidas las aferencias tanto visuales y auditivas como táctiles y en particular las cenestésicas; cada uno de estos sistemas aferentes es responsable de uno u otro aspecto de la organización del acto motor; sin embargo, el análisis y la síntesis de las señales sobre cuya base se realiza el movimiento se estructuran tomando en cuenta todos estos tipos parciales de señalización. 

En las primeras etapas del desarrollo, la acción voluntaria del niño se determina por aquellas exigencias que se formulan en la orden del adulto, posteriormente, esta acción repartida entre dos personas, se convierte en una acción  que comienza a regular los propios actos del niño: al principio, por su actividad perceptiva; después por su lenguaje externo desarrollado y por último, mucho más tarde, por aquellas ideas y esquemas reducidos que se formulan con la participación de su lenguaje interno (Vigostky, L. S. 1956, Galperin, P. Y. 1964, Leontiev, A. N. 1959; Zaparózhets, A. V. 1960). Este lenguaje interiorizado y reducido en el hombre adulto, participa activamente en la transformación de la información recibida y en la formulación de aquello que Bernstein, N. A. (1957) llamó tarea motriz, que destaca el objetivo de la acción y crea su esquema general.

En el caso de las acciones voluntarias más simples o habituales, en que el movimiento necesario se determina unívocamente por el objetivo planteado y por la situación externa, el papel del componente verbal sólo se limita a la formulación del propósito y a la puesta en marcha de los correspondientes estereotipos motores.

En los casos más complejos, en que la formulación del problema motor no garantiza todavía unívocamente la aparición de la acción necesaria, el papel del eslabón verbal del acto motor voluntario es mucho más complejo. En estos casos, el lenguaje participa en la recodificación de la información que llega hasta el sujeto, en la separación de sus eslabones más importantes, y en la inhibición de las asociaciones colaterales que bien pueden surgir bajo la influencia de los estímulos directos del medio, o bien como resultado de las huellas inertes de una experiencia anterior.

Al separar el sistema esencial de relaciones y crear un esquema interno de acción que se hace dominante y aparta todas las relaciones colaterales e inadecuadas, el eslabón verbal se convierte en la base de las formas más complejas de regulación del acto motor.

La influencia reguladora del lenguaje externo o interno no se limita sin embargo, a la creación de un esquema general o programa de acción que como mostrara Bernstein, N. A. (1957), se puede realizar después mediante cualquier operación motriz y cuya combinación varía plásticamente en dependencia de la situación. En el transcurso de la acción voluntaria, el lenguaje interno participa en el proceso de vigilancia de la marcha de la acción y del control de su efectividad; dicho lenguaje ayuda a comparar la acción realizada con el propósito inicial, formulando señales acerca de su concordancia o falta de ésta, corrigiendo los errores cometidos, interrumpiendo la actividad si el objetivo no se ha cumplido, o reanudándola si dicho objetivo no se ha logrado

Esta función controladora del lenguaje, que durante la realización de las acciones voluntarias complejas entra en el mecanismo de aceptor de la acción (Anojin, P. K. 1955) o mecanismo T-O-T-E (Millar, Pribram y Ganter, 1960) la convierte en un eslabón importante para la realización de aquel sistema de autorregulación de alta frecuencia, que constituye la actividad voluntaria del hombre.

Al tener en cuenta todo el sistema de aferencias como parte de la organización cerebral de los actos motores, la teoría de los reflejos demuestra que el movimiento voluntario es resultado de la actividad integrada de todo el cerebro.

Por ello el aparato central más complejo y el más general de todos los mecanismos de análisis y síntesis es el analizador motor como lo definiera Pávlov, I.

El tener en cuenta el sistema de aferencias como fundamental en la preparación cerebral para el acto motor, y los impulsos motores eferentes como la última parte concluyente de estos actos permite desarrollar el concepto de sectores corticales del analizador motor 

Las áreas corticales del analizador motor incluyen un grupo grande de zonas corticales, cuyo funcionamiento asegura determinada faceta de la preparación del acto motor, unas realizan la organización de los movimientos voluntarios en el sistema de coordenadas espaciales externas, otras, analizan los impulsos que llegan de los músculos y articulaciones, y las terceras responden a la influencia reguladora y directriz de las conexiones del lenguaje. Cada una de ellas aporta su componente propio a la organización del acto motor, asegurando así un aspecto particular de la construcción del movimiento, esto permite definir dentro del amplio concepto de analizador motor otro más estrecho y legítimo, relacionado con la diferenciación del “núcleo cortical” (primario) del analizador motor.

La característica del núcleo cortical del analizador motor que le diferencia de las correspondientes áreas de otros analizadores consiste en que está relacionado, no con una, sino con dos zonas de la corteza cerebral que funcionan en conjunto, habitualmente designadas como regiones poscentral y precentral, y que juntas forman un aparato funcional único en la región sensomotriz de la corteza. Esta peculiaridad del aparato cortical del analizador motor, tiene sus fundamentos estructurales, dinámicas y genéticos. 

Las bases estructurales y dinámicas para la identificación de la región sensomotriz como núcleo cortical del analizador consisten en que el propio acto motor constituye un sistema funcional completo

Para la realización de un movimiento voluntario es indispensable que los impulsos visuales vestibulares o acústicos se recodifiquen en un sistema definido de señales cinestésicas. Este sistema forma la red espacial que garantiza la dirección correcta de las señales eferentes hacia los grupos musculares adecuados y que, al mismo tiempo, altera dinámicamente la dirección de estas señales de acuerdo con la posición de los músculos y articulaciones en el espacio. Sin esta base cinestésica no se puede realizar movimiento alguno.

Sin embargo, la síntesis cinestésica es sólo una parte de la organización cortical de los movimientos voluntarios, cada movimiento voluntario no constituye un acto motor único espacialmente organizado, sino, una serie de inervaciones sucesivas que transcurren en el tiempo. Esto se puede observar en cualquier movimiento, y con particular claridad en todo hábito motor complejo compuesto de una serie de inervaciones que cambian sucesivamente. Muchos autores (Lashley, 1937, Luria, A. R., 1957) han señalado que esta organización no puede ser compuesta por el aparato cerebral responsable de la organización espacial de los impulsos motores, sin que se requiera un mecanismo cerebral especial, gracias al cual se realiza la denervación del impulso motor una vez aparecido y la síntesis de los impulsos sucesivos en un estereotipo motor único que se desenvuelve en el tiempo. (Integración eferente del acto motor en la región premotriz, sectores anteriores del núcleo cortical del analizador motor) 

La capacidad del cerebro de fijar variaciones de un mismo tipo del medio que le rodea y en correspondencia reaccionar estereotípicamente ante estas variaciones, esta capacidad desempeña un importante papel en la conducta del hombre al asegurar la exactitud de la reacción, ya que prepara al máximo el organismo para el momento en que actúan las señales externas, y puede recibir su intensidad y orden.  Sistema coordinado de los procesos internos de los grandes hemisferios, correspondiente al sistema externo de estímulos condicionantes.

A la variación externa, el cerebro reacciona con una de ajustes característicos, los que se reflejan en los elementos independientes del sistema, en todo el sistema, o finalmente, por el ajuste de toda la actividad nerviosa superior.

Conclusiones:

Luego de nuestro análisis sobre el movimiento humano podemos concluir que: La elaboración de un estereotipo depende, en lo esencial, de las particularidades individuales que tiene la dinámica de los procesos nerviosos, pero esta propiedad tiene distintas características para diferentes sistemas funcionales (Ej. El analizador motor), reflejando las particularidades individuales de la movilidad del sistema funcional dado y sólo de él.

Esto permite definir que todo movimiento voluntario complejo y especialmente el hábito motor complejo, consiste en una cadena de actos motores sucesivos que forman el estereotipo dinámico organizado en el tiempo.          

Bibliografía

Álvarez Linera, J. (I999). Estudio de la corteza motora y sensorial mediante resonancia magnética funcional en tareas de movimiento activo y pasivo. Revista de Neurología España 1-15 abril Vol. 28 No 7 pág. 681-685.

Arriada, Medioca, A. E. Otero – Silicco ; T. Corona Vázquez. (1999). Revista de   Neurología. Dic. Vol 29 No 11 España pág. 1075-8

Ballantyne, P. F. (2005). A. R. Luria en la organización funcional del cerebro. En sitio web www.psymetec.com 

Cairo Varcáncel, Eduardo. (1991). La neuropsicología, una rama del conocimiento psicológico. La Habana: Facultad de Psicología. 270p.

Elkonin, D. B. (2005). Esbozo de la obra científica de Lev Semionovich Vigotski. En sitio web www.members.furtunecity.com 

Feld, Victor.(2002). Antecedentes y perspectivas de la neuropsicología actual. Lecturas Educación y Deportes. Revista Digital. Sitio Web www.efedeportes.com 

Fundamentos teóricos según Piaget, J. sobre el desarrollo cognoscitivo del niño. (2003). En sitio web www.bibliodgsca.unam.mx  

Garrido G., I. (2003). La motivación: mecanismo de regulación de la ación. En sitio web www.reme.uji.es 

Golden, C. J., Purish, A. D. y Hammke, T. A. (2005). WOS-000 Bateria neuropsicológica Luria-Nebraska. En sitio web www.psymtec.com  

González Martín, Diego. (1963). Reflejos condicionados y actividad eléctrica cerebral. La Habana, Universidad de La Habana. 181p.

González Martín, Diego. (1977). Neurofisiología. Actividad Nerviosa Superior. La Habana, Escuela de Psicología. U.H.

González Martín, Diego. (1976). Cerebro Cognoscente: un modelo para su estudio. La Habana: Instituto de Investigaciones del cerebro.324p.

Gordeeva, N. D. (1995). Psicología Experimental de la acción. Moscú. Editorial Trivola. 198p. 

Gruart, J. J. (2000). Neuropsicología de la actividad motriz: estructura desarrollo y aprendizaje. (España). En sitio web www.efdeportes.com 

Iliasov, I.I.; Liaudis, V.Ya. (1986). Antología de la psicología pedagógica y de las edades. Cdad. De la Habana., Editorial Pueblo y Educación.

Leontiev, A.N. (1981). Actividad. Conciencia. Personalidad. Ciudad de La Habana. Editorial Pueblo y Educación. 249p.

Luria, A.R. (1982). Las funciones a corticales superiores del hombre La Habana. Ed. Científico Técnica 50?p

Mimbulatov Vagab. (1986). Fundamentos fisiológicos y psicológicos del Proceso de enseñanza de Cultura Física. En su: Problemas didácticos de la asignatura Cultura Física. Ciudad de La Habana, M.E.S. Instituto Superior Pedagógico “Enrique José Varona”. Pág. 66-79.

Petrovsky, A. V. (1988). Psicología Pedagógica y de las edades. La Habana. Ed. Pueblo y Educación. Pág. 416.

Psicología de la educación. Luria, A. R. (2005). En sitio web www.edinoc.es 

Rigal, Robert; Paoletti, René; Portman, Michel. (1979). Motricidad: Aproximación psicofisiológica. Madrid. Edit. Augosto  E. Pilateleña. 302p.

Rubisntein, S. L. (1980). Principios de Psicología General. Ciudad de La Habana.  Editorial Pueblo y Educación. 767p.

Sechenov, I. M. 1965. Los reflejos del cerebro. La Habana. Academia de Ciencias. 231p.

Shuare, Marta. (1990). La psicología soviética tal como la veo. Ed. Progreso (Moscú). 304p.

Teoría Visgotskiana del desarrollo infantil. (2004). En sitio web  www.integra.cl 

López, Josefina  y Guillermo Arias. (2005).  Teoría vigotskiana del desarrollo infantil. En sitio web www.integra.cl/web_integra/uploads/teoria1.pdf

Vigotski, L.S. (1987). Historia del desarrollo de las funciones psíquicas Superiores. Ciudad. de La Habana. Editorial Científico-Técnica. 250p.

Vigotski, L.S. (1987). La zona de desarrollo próximo. Tomado de “Retraso  mental e inteligencia” de Joseph C. Campione, Ann L. Bronw y otros en Cognición, personalidad e inteligencia. Edt. Paidos (Barcelona). 

Vigotski, L.S. (2000). El problema del desarrollo cultural en el niño Traducción del ruso de Aguilar J, E. de la Universidad Autónoma De Chiapas. Facultad de Psicología de La Habana 15 p.

Vigotski, L.S. (2000). El problema del entorno. Traducción del ruso de Aguilar J, E. de la Universidad Autónoma De Chiapas. Facultad de Psicología de La Habana. 29 p. 

Vigotski. (2005). En sitio web. www.monografías.com 

Autores:

Dr. C. Juan Carlos García Mesa

Profesor Auxiliar de Psicología de la Educación Física y del Deporte de la Facultad de Cultura Física de la Isla de la Juventud.

juanc@fcf.cuij.co.cu
MSc. Irina Méndez Noriega

Profesora Asistente de Educación Física.

Instituto Superior de Cultura Física “Manuel Fajardo”

imendez@iscf.cu
Para ver trabajos similares o recibir información semanal sobre nuevas publicaciones, visite www.monografias.com 


